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Bajo la onda expansiva de la Revolución Rusa 



E n este suplemento 
nos proponemos 
dar cuenta de algu¬ 
nas importantes gestas 
de la clase trabajadora 
mundial. Recorrer gran¬ 
des rebeliones fabriles, 
huelgas generales y ac¬ 
ciones semi-insurreccio- 
nales. La organización 
de sindicatos, consejos 
obreros o coordinado¬ 
ras. 

La historia obrera 
está llena de aconteci¬ 
mientos memorables, de 
heroísmo y combativi¬ 
dad. Como también de 
derrotas y traiciones. 

Arrancarlas del ol¬ 
vido al que quieren con¬ 
denarlas las clases domi¬ 
nantes es nuestra tarea. 

La selección que ha¬ 
remos, dejando de lado 
otros acontecimientos, es 
seguramente arbitraria. 

Con un criterio cro¬ 
nológico, iremos avan¬ 
zando en las décadas 
del siglo XX. En cada 
momento histórico nos 
centraremos en uno o 
dos procesos de diferen¬ 
tes países. 

Obviaremos las 
grandes revoluciones 
del siglo XX ya desarro¬ 
lladas en las páginas de 
La Verdad Obrera, como 
por ejemplo la sección 
permanente de año pa¬ 
sado conmemorando los 
90 años de la revolución 
rusa. En esta ocasión 
abordaremos La Semana 
Trágica, acontecimiento 
que fue parte de la onda 
expansiva producida por 
Octubre de 1917. 

Las huelgas y conse¬ 
jos de los obreros de Tu- 
rín, luchas en América 
Latina contra las empre¬ 
sas yankis, rebeliones 
obreras en EE.UU. en 
los años ’30, el otoño ca¬ 
liente italiano, el mayo 
francés y las huelgas en 
Polonia y Checoslova¬ 
quia contra el estalinis- 
mo, son otros procesos 
que serán parte de las 
próximas entregas. 



Hernán Aragón 

A rgentina. Fin de década, bajo 
sofocante enero y sofocado go¬ 
bierno de Hipólito Yrigoyen. 
La metalúrgica Vasena del barrio 
porteño de San Cristóbal posee sus 
depósitos en el margen sur de la ciu¬ 
dad; Nueva Pompeya. Hacia allí van 
las chatas que transportan la produc¬ 
ción, repicando sobre adoquines des¬ 
parejos que anticipan el espeso sonido 
de la tragedia. 

Pedro Vasena era un burgués prós¬ 
pero y despiadado, necesitado de pro¬ 
teger sus ganancias de las causas que la 
guerra mundial había engendrado: la 
suba de precios de las materias primas 
y del petróleo. Lo haría aumentando 
la explotación obrera y reduciendo los 
salarios descomunalmente. 

El obrero de Vasena, inmigrante o 
hijo de éste, figuraba entre los peores 
pagos de la Capital y su vida trans¬ 
curría bajo el espionaje patronal, las 
persecuciones, sanciones, multas y 
golpizas para quienes ejercían activi¬ 
dad sindical. 

Entre el infierno y la fábrica Vase¬ 
na no hay diferencias sustanciales, así 
también parecen creerlo los vecinos: 
“se había vuelto casi imposible vivir 
cerca de la fábrica(...) Eramos perse¬ 
guidos continuamente por la policía ” 
(denuncia publicada en La Vanguar¬ 
dia del 20/12/18). 

Con extrema justicia Pedro Vase¬ 
na había sabido recoger el odio y el 
resentimiento. Sentimientos que no 
tardarían en estallar. 


La emboscada 

Para principios de 1919, el costo 
de vida se dispara con la inflación. 
El salario real disminuye y la des¬ 
ocupación crece. Pero esta situación 
no cohíbe a la clase obrera que se 
encuentra en plena recomposición 
de sus fuerzas. Desde fines de 1918 
había resurgido una significativa 
oleada de conflictos como el de los 
marítimos (el gremio más poderoso 
del país). También están en paro los 
800 obreros de Vasena por la jornada 
de 8 horas, aumento de salarios, pago 
de horas extras, supresión del trabajo 
a destaj o y reincorporación de los des¬ 
pedidos por actividad gremial. 

El 7 de enero de 1919, piquetes es¬ 
peran a las chatas de la empresa para 
que no ingresen a los depósitos. So¬ 
breviene la emboscada. Los vehícu¬ 
los son conducidos por rompehuelgas 
armados que abren fuego contra los 
manifestantes. El tiroteo es secunda¬ 
do por la policía “sembrando terror 
entre los huelguistas y los transeúntes 
que corrían despavoridos por las ca¬ 
lles por encontrarse sin recursos para 
hacer frente a los atacantes ”. 4 muer¬ 
tos y 40 heridos. La Semana Trágica 
había comenzado. 

La respuesta 

El mismo día de la matanza, la 
FORA anarquista agita la huelga ge¬ 
neral mientras el Partido Socialista 
(PS) trata de impedirla. Prudencia y 
mesura, será el único programa levan¬ 
tado por elPS. 


Sin embargo, ya para el día 8, la 
huelga general comienza a latir, aun¬ 
que todavía limitada a algunas fábri¬ 
cas y a un número de sindicatos anar¬ 
quistas. 

Las horas y la actitud de Vasena, 
negándose a recibir a los huelguistas y 
declarando que no hará más concesio¬ 
nes, irritarán más los ánimos. 

Para el 9 está previsto el entierro 
de las víctimas. Ese día los hechos se 
precipitan, alcanzado el movimiento 
una magnitud y una profundidad por 
todos inesperada. 

La totalidad de la fuerza indus¬ 
trial de la Capital entra en paro y a 
inicios de la tarde el transporte deja 
de funcionar. Piquetes de huelguistas 
recorren las calles, son incendiados 
tranvías, vehículos de la empresa y 
las oficinas de Vasena rodeadas por 
manifestantes que impiden la salida 
de la cúpula patronal de la Asociación 
Nacional del Trabajo (ANT), presen¬ 
te para apoyar al burgués Vasena. Los 
pobres de las barriadas se unen a la 
lucha. La juventud y los anarquistas 
son los más decididos. Se asaltan las 
armerías para defenderse de los ata¬ 
ques de la represión. De este modo la 
huelga irá adquiriendo características 
semiinsurrecionales. 

El gobierno entra en pánico. Aho¬ 
ra se encuentra acorralado, tanto por 
la derecha conservadora que reclama 
la represión más enérgica como por 
un movimiento obrero decidido a en¬ 
frentarlo. La Unión Cívica Radical se 
moviliza en defensa de Yrigoyen y 
éste deja correr a la acción de las ban¬ 


das fascistas organizadas en la Liga 
Patriótica, (vería represión...). 

La tendencia inicial del gobier¬ 
no radical a arbitrar entre el conflic¬ 
to obrero-patronal (sobre todo en 
los servicios) se diluye: Yrigoyen se 
apresta a actuar como verdugo del 
pueblo (ver El gobierno radical...). 

Esa misma tarde es designado al 
frente de la policía Elpidio González. 
Debut humillante: el Jefe se presenta 
en Vasena tratando de convencer a los 
obreros para que emprendan la reti¬ 
rada. No contentos con sus palabras, 
éstos incendian su auto obligándolo a 
retirarse en un taxi. 

Mientras tanto, las calles por don¬ 
de pasará el cortejo se van colmando. 
El “gentío es inmenso: decenas de 
miles, 200.000 afirman los anarquis¬ 
tas 

Para la noche del 9, el General 
Luis J. Dellepiane moviliza tropas de 
Campo de mayo y se impone como 
comandante de la represión. Pasa a 
concentrar bajo su mando a 10.000 
hombres, entre policías, bomberos, 
soldados y la marina. 

Los nuevos incidentes y los muer¬ 
tos reavivan el fuego, haciendo que la 
huelga alcance su máxima expresión 
entre los días 10 y 11 de enero. El mo¬ 
vimiento parecía volverse imparable. 

¿Quién fue el artífice de la 
huelga? 

¿Semejante acción de masas ha¬ 
bía sido causada por los anarquistas? 


» Sigue en páginas centrales 















LA SEMANA TRAGICA 1919 
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» Viene de tapa 


Es difícil creerlo. La FORA V Congre¬ 
so ya no tenía el peso de antaño. 

Entonces, ¿cómo dilucidar este 
hecho insólito, de hombres y mujeres 
saliendo a la lucha a pesar de la falta de 
consignas claras y ante la ausencia de una 
dirección vigorosa que los convocara? 

Latradicióndeunmovimientoobre- 
ro forjado en luchas durísimas contra el 
régimen conservador cuenta como fac¬ 
tor de peso. También, el odio generado 
por la acción represiva. Pero la miseria 
y el aumento en la explotación actuaron 
como factores fundamentales a la hora 
de la respuesta (el trabajador recibía un 
salario promedio menor de la mitad de 
lo requerido por la familia obrera). 

Por otra parte, el fin de la guerra había 
dado paso a la revolución en Europa, es¬ 
parciendo con la potencia de un huracán 
los aires de emancipación por todo el glo¬ 
bo (Ver “contexto mundial”). La revolu¬ 
ción además de ser posible, latía vigo¬ 
rosamente y salpicaba a todas las clases 
sociales generando los debates más aca¬ 
lorados. Bajo este “espíritu de época” se 
entiende la radicalidad del movimiento 
desatado y también el grado de virulen¬ 
cia con que la burguesía respondió para 
aleccionar a la clase trabajadora. 

A la pregunta inicial de quién fue el 
artífice, habrá que contestar que la Se¬ 
mana Trágica tendría un alto carácter de 
espontaneidad. Según el historiador Da¬ 
vid Rock, “fue manifiesto que ninguna 
de las facciones dirigentes reconocidas 
de la clase obrera desempeñó una par¬ 
te significativa en la organización de la 
huelga, en su liderazgo o conducción. 
En realidad esas fueron las cualidades 
de las que careció más notablemente el 
movimiento: un plan, una serie de objeti¬ 
vos, una cadena de comando articulada 
y coordinada. Esto reflejó en el estilo de 
la acción, en su incoherencia y en su tipo 
de agitación, tumultuosa y sin timón... ”. 

Más allá de sus límites, el proleta¬ 
riado argentino hacía surgir de sus en¬ 
trañas un ardiente grito de venganza y 
de solidaridad provocando un estado de 
lucha de clases intenso. 

La capitulación de la FORA IX& 
Congreso 

Desde el inicio de la Semana Trági¬ 
ca, la FORA sindicalista de IX o Congre¬ 
so se vio sobrepasada y no mostró dis¬ 
posición a la lucha, permaneciendo a lo 
largo de la crisis completamente aleja¬ 
da de los principales centros de acción. 
Buscó siempre limitar la extensión de la 
huelga y separó a sus poderosos sindi¬ 
catos del movimiento general. Recién 
el día 9 a la noche, cuando ésta ya era 
un hecho consumado, la convocó con 
la intención de controlarla. Aún así, sus 
esfuerzos fracasaron estrepitosamente. 

El 11 de enero, el gobierno acorra¬ 
lado llama a negociar a Vasena (quien 
se ve obligado a otorgar concesiones) y 
se entrevista con la FORA IX Congreso 
prometiéndole la libertad de los presos 
y mediar en las huelgas marítimas y fe¬ 
rroviarias. 

Como resultado de las gestiones, la 
FORAIX Congreso, junto al PS, llaman 
a levantar la huelga que, en los hechos, 
nunca había convocado o sólo lo había 



Una multitud acompaña 
el cortejo fúnebre 


Nutrido grupo de obreros 
y delegaciones sindicales 
se reúnen en el local del PS 
para velar a los muertos 


El cortejo pasa por Vasena. 
Nuevos enfrentamientos. 
Manifestantes incendian 
galpones e intentan quemar 
la puerta de la fábrica 


ELTRAYECTO 


CONVENTO CASA 
DEJESÚS 


150 obreros armados encabezan la columna 


CEMENTERIO DE 
CHACARITA 


Comentes y Yatay. Barrio 
de Almagro. Sacerdotes y 
bomberos disparan contra 
la manifestación 


Se realiza un acto con 
oradores. Policías y 
bomberos, desde los 
muros, abren fuego 
inesperadamente 


— 


9 DE ENERO /DÍA DEL ENTIERRO 

r** 

VELATORIO 


CARICATURA Df E 
PEDROVASENA 



MÁS ACTIVOS 


1- Nueva Pompeya / 2- Barracas / 

3- Parque Patricios / 4- Constitución 
/ 5- San Cristóbal / 6 - La Boca / 

7- Once / 8- Almagro / 9- Caballito / 
ío-Villa Crespo /11- Chacarita 



(autodefensa espontánea) 



«ooíTOjqs 

*000 heridoT 


* Las cifras varían según el historiador, 


oscilando entre 400 a 700 muertos. 


hecho de manera estrictamente formal. 

Repudiaron los actos de violencia 
acusando de éstos a “elementos ajenos 
a la clase obrera” (palabras similares 
utilizaba el gobierno y los conservado¬ 
res para justificar la represión a los anar¬ 
quistas). Así le facilitaron al gobierno 
establecer el estado de sitio y dejaron 
abierta la puerta para que éste redoblara 
la represión hacia el anarquismo. 

Pese a todo, la huelga sigue hasta el 
13 y se extiende a otros puntos del país 
como Rosario, Bahía Blanca, Paraná 
y Mar del Plata, para terminar de 
apagarse recién el 15. Sin direc¬ 
ción, con los anarquistas diez¬ 
mados y obligados a dar por fina¬ 
lizado el conflicto, la Semana Trágica 
llegaba a su fin. El rol conciliador de 
la FORAIX 0 Congreso había sido cla¬ 
ve para liquidar el proceso en curso. 

Las demandas conseguidas por los 
obreros de Vasena tuvieron un costo 
altísimo. Apartir de aquí, la clase obre¬ 
ra asistía al hundimiento del anarquismo 
y a la consolidación de una burocracia 
sindical en los sindicatos de masas. 

Conclusiones 

La Semana Trágica puso en cues¬ 
tión quién era el dueño de la ciudad y, 
en consecuencia, abrió una crisis de 
gobierno (aunque ésta fuera cerrada rá¬ 
pidamente por la represión). 

En el campo burgués la cuestión del 
poder recorrió todo el accionar. Pero en 


el frente proletario, la falta de una di¬ 
rección política se desplegó en toda su 
magnitud. Ni anarquistas ni sindicalis¬ 
tas tenían una estrategia de poder. 

La orientación de la FORA IX o 
Congreso haría prevalecer el carácter 
corporativo de sus gremios y en conse¬ 
cuencia adormecería todo lo que pudo 
la energía de las masas. El historiador 
Edgardo Bilsky demuestra cómo en la 
reunión de delegados 





1 XX 

Cantidad 

Año 

N° huelgas 

huelguistas 

1917 

138 

136.062 

1918 

196 

133.042 

1919 

397 

308.967 


FUENTE: Departamento Nacional del Trabajo. 
Boletines en ROTANDARO, Rubén. O p. Cit. 


del día 10, la FORA IX o Congreso 
desiste de aunar las demandas de los 
distintos sindicatos en conflicto y limi¬ 
ta la huelga sólo a los sucesos de Va- 
sena. Los sindicalistas se opondrán a 
levantar un programa de unidad obrero 
y popular que contemplara el aumento 
de salarios para todos los trabajadores, 
la reincorporación de los despedidos 
en anteriores conflictos, reducción del 
costo de alimentos y alquileres, deroga¬ 
ción de las leyes represivas y la libertad 


de todos los presos políticos. 

Por su parte, los anarquistas de la 
FORA V o Congreso desplegaron una 
enorme combatividad. Sin embargo, su 
llamado a la huelga general revoluciona¬ 
ria carecía de una orientación concreta 
contra el gobierno o el poder establecido. 
Tampoco levantaron una política para 
unir a todos los sectores obreros en lucha, 
ni a la clase trabajadora con el pueblo po¬ 
bre en organizaciones comunes. 

La radicalización obrera, al 
carecer de una dirección capaz 
de levantar una política a la 
altura de las circunstancias, 
arrojó que los hechos fueran 
desarrollándose de manera 
f caótica, sin ideas ni objeti¬ 
vos claros. Se necesitaba un 
partido revolucionario expe¬ 
rimentado y con autoridad, que 
orientara la huelga general contra 
el poder político e impulsara orga¬ 
nismos de autodeterminación de las 
masas. Una política hacia los sindicatos 
para que éstos impulsaran la creación de 
organismos más amplios (como los so¬ 
viets o consejos obreros), única forma 
de agrupar a todos los sectores en lucha 
y preparar la autodefensa generalizada. 

La espontaneidad de las masas no 
alcanzó a crearlos, pero lo cierto es que 
existía una tendencia a la unificación 
que incluía también a los sectores me¬ 
dios empobrecidos. 

¿Era posible armonizar las distin¬ 


tas demandas y a la vez defenderse de 
la represión estatal y para-estatal de la 
Liga Patriótica? “La historia ya ha res¬ 
pondido a este problema: por medio de 
los soviets (Consejos) que reúnen los 
representantes de todos los grupos de 
lucha. (...) Los soviets no están liga¬ 
dos a ningún programa a priori. Abren 
sus puertas a todos los explotados. Por 
esta puerta pasan los representantes de 
las capas que son arrastradas por el 
torrente general de la lucha. La orga¬ 
nización se extiende con el movimiento 
y se renueva constantemente y profun¬ 
damente. Todas las tendencias políti¬ 
cas del proletariado pueden luchar por 
la democracia del soviet sobre la base 
de la más amplia democracia ” (León 
Trotsky, Programa de transición). 

Federaciones como la FOM y FOF 
podían desempeñar un papel progresivo 
en tiempos de relativa calma, pero eran 
organizaciones concebidas como ins¬ 
trumento de presión. Había llegado el 
momento en que la lucha reivindicativa 
se convertía en lucha política (esbozan¬ 
do incluso elementos de guerra civil), 
y dicha orientación para los sindicatos 
no podía más que desempeñar un papel 
reaccionario. 

En manos de la FORA IX o Congre¬ 
so, los grandes gremios cumplirán un 
rol auxiliar del Estado burgués y así los 
sindicalistas terminaron traicionando 
una de las más grandes gestas de la clase 
obrera argentina. 



► PRIMERA HUELGA GENERAL 


19U 


► En medio de 
una dura lucha de 
trabajadores del puerto, 
y frente a los rumores 
de que el gobierno va a 
implementar la Ley de 
residencia y el estado de 
sitio, la FORA convoca 
a la primera huelga 
general del movimiento 
obrero argentino. 
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► Aumento de alquileres. Habitantes 
de un conventillo de San Telmo, se 
niegan a pagar y se declaran en huelga. 
Esta se extiende a toda la Capital y otros 
puntos del país. Mujeres y niños son 
activos participantes. Victoria parcial. 

Al año siguiente los alquileres vuelven 
a aumentar. 



1909 


► Acto del 1- de mayo, 
represión a movilización 
anarquista. 12 obreros 
muertos. La FORA, la CORA y 
i la UGT convocan a la huelga 
general. 200.000 huelguistas 
y choques con policías 
muertos. Los trabajadores 
han aprendido a no dejarse 
matar impunemente. 


la Verdad obrera PTS 


El gobierno radical y la Semana Trágica 


Josefina Luzuriaga 

D esde 1983 una corriente de 
intelectuales e historiadores 
que adhirieron al “modelo 
democrático” alfonsinista como si 
fuera una panacea universal, busca¬ 
ron interpretar la historia argentina 
como una lucha incesante entre dos 
polos: “democracia” y “dictadura”. 
En esta línea de interpretación el go¬ 
bierno de Yrigoyen sería la primera 
experiencia “democrática” para rea¬ 
lizar la “ciudadanía”, en una sociedad 
donde existía “movilidad, integra¬ 
ción, oportunidades”. Cuestionan, 
sin embargo, que se desarrollaron 
métodos de “caudillismo político”, 
y poca tolerancia con la “oposición”. 
Para ellos, la búsqueda de una “re¬ 
pública verdadera” fue el trance que 
recorrió toda la historia argentina, y 
que aún estaría pendiente. 

Sin pretender en esta breve nota 
dar cuenta de la complejidad del fe¬ 
nómeno de los primeros gobiernos 
radicales, plantearemos esquemá¬ 
ticamente algunas cuestiones, que 
muestran lo equivocado de la inter¬ 
pretación anterior. 

La ley Sáenz Peña (1912) fue 
una forma de buscar una “válvula 
de escape” a la conflictiva situa¬ 
ción social de los años previos. 

El objetivo era integrar al 
régimen a nuevos actores 
sociales y políticos que ve¬ 
nían expresando su desconten¬ 
to con el “orden conservador” 
que restringía el poder para una 
pequeña elite de la clase do¬ 
minante. 

Con los antece- 

► Año 1916. La Unión 
Cívica Radical obtiene un 
resonante triunfo electoral 


dentes de la “Revolución del Par¬ 
que” (1890) y los levantamientos 
armados de los radicales como en 
1905, protestas estudiantiles en la 
universidad, y el Grito de Alcorta 
en el campo, la UCR había logrado 
consolidar una extensa base de apo¬ 
yo en sectores medios, hijos de in¬ 
migrantes y jóvenes profesionales, 
que pasaron a formar parte de las 
filas del partido. 

La nueva ley electoral y la lle¬ 
gada al poder de Yrigoyen significa¬ 
ron un cambio muy importante en el 
régimen político. Por primera vez la 
oligarquía tuvo que aceptar la parti¬ 
cipación política de amplios secto¬ 
res de masas, de las clases medias, 
de los trabajadores y los sectores 
“plebeyos”. Aceptar al gobierno de 
Yrigoyen, que no era “su gobierno” 
de forma directa. 

Sin embargo, los límites de esta 
primera “experiencia ciudadana” 
aparecen a primera vista. Desde el 
punto de vista de las demandas de¬ 
mocráticas más elementales hay 
que señalar que el nuevo mecanis¬ 
mo electoral no permitía el voto de 
las mujeres, cuestión que no fue 
revertida por Yrigoyen. En 
relación con la Iglesia, 
el gobierno radical 
mostró su contenido 
reaccionario cuan¬ 
do vetó la nueva 
constitución de la 
provincia de Santa 
Fe que establecía 
una separación 
de la Iglesia y 
el Estado. 
También 



se negó a legalizar el divorcio. 

Pero el mayor límite del “primer 
gobierno democrático” de la historia 
argentina, está dado porque mantu¬ 
vo intactos los pilares de la domina¬ 
ción de la oligarquía terrateniente y 
el modelo agroexportador. Modelo 
que lejos de traer “movilidad, inte¬ 
gración, oportunidades”, mantenía 
profundas desigualdades sociales. 

Dos tareas democráticas estruc¬ 
turales fundamentales estaban plan¬ 
teadas en la Argentina de principios 
de siglo si se pretendía una mínima 
“modernización” del país: liquidar 
la gran propiedad terrateniente, y 
romper la subordinación con el im¬ 
perialismo inglés, que ahogaba la 
nación. 

Jamás lo intentó, ni siquiera 
tibiamente, el gobierno radical. 
Bajo sus gobiernos (1916-1930) la 
concentración de la propiedad de la 
tierra aumentó considerablemente, 
y la renta extraordinaria de la tierra 
no fue tocada por el gobierno. Los 
“dueños de la tierra” continúan sien¬ 
do los verdaderos dueños del poder 
en la Argentina, aliados al imperia¬ 
lismo inglés, que monopolizaba de 
forma hegemónica el comercio ar¬ 
gentino mientras invertía en frigorí¬ 
ficos y ferrocarriles. 

David Rock, en su libro El radi¬ 
calismo Argentino, 1890-1930, po¬ 
lemiza con la posición de que el ra¬ 
dicalismo fuera una expresión de los 
sectores “modernizadores e indus¬ 
trialistas” de la sociedad cumplien¬ 
do un rol similar a los sectores de las 
clases medias en Europa, durante 
los procesos de las “revoluciones 
burguesas”. Rock plantea una defi¬ 


nición importante: “En la Argenti¬ 
na, la integración política de la clase 
media urbana se logró sin plantear 
desafío alguno a la estructura agra¬ 
ria comercial.”, a la cual apoyó por 
razones ligadas al consumo. 

Una definición análoga realiza 
el historiador marxista Milcíades 
Peña en su análisis sobre el origen 
de la burguesía en la Argentina, 
como un apéndice de la clase terra¬ 
teniente. 

Yrigoyen tuvo una doble po¬ 
lítica para el movimiento obrero, 
cooptación y represión. A los diri¬ 
gentes del sindicalismo revolucio¬ 
nario de la FORA IX o Congreso los 
invitaba por primera vez a Casa de 
Gobierno, y llegó a mediar en los 
conflictos laborales a su favor, a 
cambio de la moderación de estos 
dirigentes. Esto era completamente 
novedoso. 

Pero a los sectores más comba¬ 
tivos les respondió con la represión 
más dura. En la Patagonia el ejército 
fusiló a los peones rurales, después 
de someterlos a maltratos y torturas 
bestiales. El carácter de clase reac¬ 
cionario de este gobierno se mostró 
claramente en su política represiva 
durante la Semana Trágica, la Pa¬ 
tagonia Rebelde o las luchas de la 
Forestal. 

Así tuvo su bautizo, bañada en 
sangre de la clase obrera, la naciente 
“democracia” argentina. 

"Ver Luis Alberto Romero, “Democracia Repu¬ 
blicana, el juego de la OCA, publicado en Diario 
La Gaceta, 20/08/06, o “El igualitarismo es 
una marca fundacional de la forma de ser ar¬ 
gentino”, de Oscar Terán, publicado en el dia¬ 
rio La Nación, 24/07/04). 


Caricatura de Hipólito Yrigoyen 


Yrigoyen (UCR) 

339.000 votos 


Rojas (Conservador) 

153.000 votos 


De la Torre (Dem. Progresista) 

123.000 votos 


Justo (P. Socialista) 

52.000 votos 



La FORA IX fi Congreso 


“Los sindicalistas revolucionarios se encuentran, 
sin quererlo, con una huelga general, que no sólo 
está lejos de ser un conflicto localizado y limita¬ 
do, sino que es ya la huelga más importante en la 
historia del movimiento obrero de la primera 
mitad del siglo. 

Los socialistas comienzan a temer 
las consecuencias de esta expre¬ 
sión de descontento (...). Los 
anarquistas, siendo los 
únicos que ansiaban 
estos acontecimien¬ 
tos, no esconden 
la impresión de 
sentirse desbor¬ 
dados por esta 
erupción que los 
deja estupefac¬ 
tos.” 

► E. Bilsky, La 
Semana Trágica 



E n 1905 y en ruptura por 
izquierda con el PS, 
surgía el “sindicalismo 
revolucionario”. 

La nueva corriente reivin¬ 
dica la acción directa, la huel¬ 
ga general y el sindicato como 
forma de lucha y organización 
exclusiva de la clase obrera, 
rechazando la acción política y 
la construcción de partido. Los 
sindicalistas se oponían tam¬ 
bién a la toma del poder estatal 
por parte de la clase obrera. 

Sus proclamas contenían 
un tinte revolucionario, pero 
desde los inicios van a pri¬ 
vilegiar la lucha por rei¬ 
vindicaciones mínimas 
(salario, condiciones de 
trabajo, etc.). 

Es a partir de la década 
del ’ 10 cuando el movimiento 
obrero comienza a moderni¬ 
zarse. Y fueron los sindicalis¬ 
tas quienes mejor entendieron 
estos cambios impulsando la 
creación de las primeras fede¬ 


raciones nacionales por rama 
de actividad: la Federación 
Obrera Marítima (FOM) en 
1910 y la Federación Obrera 
Ferrocarrilera (FOF) en 1912 
(representaban al 60% de los 
obreros sindicalizados y for¬ 
maron el núcleo central de la 
FORA IX o Congreso). Estos 
gremios podían paralizar la 
economía y por ende contaban 
con un gran poder negociador. 
A su frente, los sindicalistas 
irán relegando cada vez más el 
discurso revolucionario para 
centrarse en una práctica con¬ 
ciliadora con el Estado y los 
patrones en pos de la obtención 
de algunas reivindicaciones. 

Desde su fundación, la 
FORA IX o Congreso tendrá un 
crecimiento formidable pasan¬ 
do de 20.000 afiliados en 1915 
a 500.000 para fines de 1919. 
La federación también estuvo 
integrada por el Partido Socia¬ 
lista Internacional (PSI), luego 
Partido Comunista Argentino 


(PCA), quien durante la Se¬ 
mana Trágica siguió, sin cues- 
tionamientos, la política de la 
dirección sindicalista. 

Bajo el radicalismo, la 
FORA IX acelera su pasaje 
al reformismo, establecien¬ 
do una relación inédita con el 
gobierno: la mediación gu¬ 
bernamental en los conflictos 
es retribuida mediante apoyo 
político, ya sea para mantener 
la paz social o fomentar el voto 
al radicalismo. 

Días antes de enero del 
'19, la federación “realizó su 
décimo congreso donde fueron 
aceptadas las resoluciones de 
evitar el recurso de la huelga 
general y de abandonar el com¬ 
promiso con la revolución, a fa¬ 
vor de movimientos parciales 
para obtener beneficios econó¬ 
micos limitados”, afirma el his¬ 
toriador David Rock citando un 
facsímil de las resoluciones de 
aquel congreso. Ya no mucho 
podía esperarse de ella. 



Mundial 


La revolución rusa de 1917 y el fin de la 
primera guerra mundial abrieron una 
oleada revolucionaria en todo el mundo. 
Insurrecciones en Alemania, proclamación 
de la República Soviética Húngara (21 de 
marzo de 1919), y de la República Soviética 
deBavariaeni9i9. 

Son años de revoluciones y huelgas gene¬ 
rales. Europa: las huelgas se multiplican 
en Holanda, Noruega, Suecia, Yugoslavia, 
Rumania, Checoslovaquia, Polonia e Italia. 

En Inglaterra surgen nuevos delegados 
de fábrica, y cobra fuerza la cam paña “Las 
manos fuera de Rusia”, con motines en el 
ejército. En Estados Unidos los estibadores 
se niegan a transportar armas contra el 
naciente estado obrero ruso. Huelga gene¬ 
ral en Seattle. Las “revueltas del arroz” en 
Japón se expanden a las ciudades, fábricas y 
minas. Huelga general en HongKong. 

Este es el contexto mundial en el que la 
Argentina se verá conmovida por la Semana 
Trágica. 

La represión y 

la Liga Patriótica 



“Después de haber anegado en sangre las ba¬ 
rriadas obreras, el jefe de policía, el destacado 
dirigente radical Elpidio González, se dirige 
a las tropas en estos términos: 'felicito al per¬ 
sonal (...). Un pequeño esfuerzo y habremos 
terminado, dando una severa lección a ele¬ 
mentos disolventes de la nacionalidad argen¬ 
tina'”. (Milcíades Peña “Masas, Cuadillos y 
Élites”). 

Símbolo de la brutalidad represiva es el 
caso de Paulina Viviani, una niña de 13 años, 
apuñalada por un soldado del ejército frente a 
su madre. 

Junto con las fuerzas del orden, actuó La 
Liga patriótica. Fundada en el aristocrático 
Club Naval bajo el lema “Patria y Orden” y 
financiada por los capitalistas, la organización 
paramilitar agrupa a hijos de las clases aco¬ 
modadas. 

Las comisarías les proveen armas y en 
autos lujosos recorren las calles disparando y 
apaleando a trabajadores, mujeres y niños. Su 
foco de ataque: los barrios judíos de Once y 
Villa Crespo, donde organizaron verdaderos 
progroms. 

La Liga contó con la adhesión de sacerdo¬ 
tes, intelectuales, industriales, militares, terra¬ 
tenientes y políticos reaccionarios. 



► HUELGA DEL CENTENARIO 


► La burguesía prepara los 
festejos del Centenario. El 1- de 
Mayo, anarquistas movilizan 
70.000 personas. El 8, la FORA 
y la CORA sindicalista declaran 
la huelga indefinida. Estado de 
sitio y ataque a locales obreros. 
El paro se levanta el día 21. La 
conmemoración se realiza bajo 
“el imperio de la ley marciar. 



1912 


► Para descomprimir el 
descontento social y ofrecer un 
canal de participación a la UCR, 
Roque Sáenz Peña, representante 
del sector moderado de la 
oligarquía, impone el el voto 
obligatorio, universal y secreto 
sólo para varones. 


► LEY SÁENZ PEÑA 



1915 


► En 1914 se unifica la CORA sindicalista y 
la FORA. En 1915 se realiza el IX Congreso. El 
sindicalismo, apoyado por anarcosindicalistas 
moderados y algunos socialistas, impone los 
principios de autonomía sindical respecto 
a las ideologías y a los partidos políticos. 
Inaceptable para los anarquistas, la ruptura 
es inevitable. Estos quedan agrupados en la 
FORA V- Congreso y los sindicalistas en la 
FORA IX? Congreso. 
























































El ocaso del 
anarquismo argentino 


s 


Josefina Luzuriaga 

En América Latina existían a prin¬ 
cipios del siglo XX varios grupos 
anarquistas. Pero fue en nuestro 
país donde el movimiento llegó a 
tener mayor influencia, después 
de Italia y España. En los oríge¬ 
nes del movimiento obrero echó 
raíces en los sindicatos obreros, 
logrando la dirección de la FORA 
(Federación Obrera Regional 
Argentina). Crearon casas del pue¬ 
blo, organizaron obras de teatro, 
funciones literarias y conferen¬ 
cias por todo el país, junto a gran 
cantidad de folletos y publica¬ 
ciones. Entre los periódicos “La 
Protesta Humana”, “El Rebelde”y 
“L’Awenire” llegaron a tener una 
tirada de entre 8 y 10 mil ejem¬ 
plares. Las figuras de Malatesta, 
Gori,Ghiraldo, Pellico y Virginia 
Bolten se destacan entre otras 
tantas. 

En sus primeros años el anar¬ 
quismo argentino estuvo cruzado 
por intensas polémicas, siendo la 
central la oposición entre antior¬ 
ganizadores y organizadores. 
Estos últimos se consolidaron 
con la aparición de “La Protesta 
Humana” (1903). Apoyaban la for¬ 
mación de los sindicatos por oficio 
e impulsaban la huelga general 
como método de lucha. 

La influencia que lograron se 
explica por las terribles condi¬ 
ciones que padecían los obreros 
inmigrantes, enfrentados a un Es¬ 
tado que ante “el conflicto social” 
respondía sólo con represión. Un 
proletariado semiartesanal sin 
derechos políticos ni sociales de 
ningún tipo que tendía a identi¬ 
ficarse con los principios de los 


libertarios: “ni Dios, ni nación, ni 
patrón”. 

Los anarquistas le aportaron 
al naciente movimiento obrero 
tradiciones de lucha, acción direc¬ 
ta, solidaridad de clase e interna¬ 
cionalismo. En los sindicatos no 
existían dirigentes rentados, las 
cuotas eran voluntarias y concien- 
tes de parte de los trabajadores. 
Ayudaron a educar a un sector 
obrero en los principios elementa¬ 
les de clase. 

A partir de la década de 1910 
comienza una declinación ince¬ 
sante de la corriente anarquista. 
La explicación se encuentra por un 
lado en los cambios en la propia 
clase obrera, hacia un proletaria¬ 
do más moderno, y en el régimen 
político con la llegada del radica¬ 
lismo al poder. Pero también en 
gran parte se puede encontrar en 
su ideología y estrategia, que los 
vuelve impotentes frente a estos 
cambios. 

En primer lugar la brutal repre¬ 
sión del Centenario y las deporta¬ 
ciones de los mejores activistas 
los diezmó. Esto fue facilitado por 
el hecho de que los anarquistas 
nunca se habían constituido como 
una organización centralizada, 
sino que perduraban como una 
multitud de pequeños grupos. 

Respecto a los sindicatos, si 
bien fueron un motor importante 
de su organización, tuvieron una 
política sectaria, ya que preten¬ 
dían que los obreros se agruparan 
por afinidades ideológicas, pro¬ 
nunciándose por el comunismo 
anárquico. Así lo establecen en el 
V Q congreso de la FORA de 1905. 
Esta intransigencia fue un gran 
obstáculo para lograr la unidad 



del movimiento obrero en una 
central única, junto a los obreros 
socialistas o los sin partido. 

Los anarquistas eran con¬ 
trarios a “hacer política” y a 
participar en elecciones, dejando 
el campo libre a los políticos 
burgueses como la UCRy a los 
reformistas del PS, sin presentar 
ninguna alternativa de clase, 
ya que no diferenciaban entre 
política burguesa y política obrera 
revolucionaria. 

Sus llamados a la “huelga 
general indefinida”, de carácter 
insurreccional, dejaban todo 
librado a la espontaneidad de los 
trabajadores. Los anarquistas 
creían que podía liquidarse el 
Estado automáticamente, sin la 
existencia de organizaciones de 
democracia directa más amplias 
que los sindicatos, y sin partido 
revolucionario (al cual negaban) 
que dirija la insurrección. 

Esta estrategia espontaneísta, 
que se basa en la agitación de la 
huelga general sin ningún tipo 
de preparación, sin programa de 
lucha, ni organismos de unidad de 
las masas obreras y populares y 
sin partido, se demostró impo¬ 
tente y terminó de fracasar en la 
Semana Trágica. 

Los marxistas luchamos por 
una sociedad sin Estadoysin 
propiedad privada, sin clases, esto 
es el socialismo. Pero a diferencia 
del utopismo anarquista, sostene¬ 
mos que para comenzar a construir 
esa sociedad es necesario primero 
derrocar al Estado de la burguesía 
y construir un Estado propio de los 
trabajadores basado en consejos 
obreros, como una transición nece¬ 
saria hacia el socialismo. 
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STAFF 

Coordinación: 
Josefina Luzuriaga 
Hernán Aragón 


Alicia Rojo 
Juan DalMaso 

Diseño: Diego Stillo 



LIBROS, WEB & FILMS 



La Semana Trágica, Edgardo J. Bilsky, Biblioteca Política 
Argentina N°50, Ediciones CE AL. 

Lucha civil en la Argentina - La Semana Trágica de 
Enero de 1919, David Rock, Revista Desarrollo Económi¬ 
co. Vol XI. N° 42-44.1971/1972, www. Educ.ar 
Masas, caudillos y élites, Milcíades Peña, Ediciones 
Fichas. 

"Un pogrom en Buenos Aires”, Hermán Szwarcbart, Un 
film que desnuda la persecución sufrida por los obreros 
judíos durante la Semana Trágica. 

Pateando el Tablero, Programa radial emitido el 29/12/07 





La situación por la que se atravie¬ 
sa no debe alarmar al elemento 
sano: las fuerzas de esta capital 
son suficientes para restablecer la 
normalidad. Es necesario, sólo, la 
cooperación de los ciudadanos; 
por ineludible deber patriótico, a la 
acción de aquella, no interrumpien¬ 
do su actividad ordinaria, denun¬ 
ciando a los malos elementos, para 
que sufran la justa sanción que su 
inicua conducta los hace acreedo¬ 
res. ¡ Argentina: no desmintáis la 
tradición de nuestros padres! 

(La Prensa, 6/1/1919) 

“Todos estos síntomas acusan la 
obra de una organización vigoro¬ 
sa, que ha estado al acecho de las 
perturbaciones huelguísticas para 
aprovecharlas en su favor. Y la 
investigación policial (...) des¬ 
cubre uno de los centros agitado¬ 
res, constituido por un soviet de 
súbditos extranjeros, que ha venido 
expresamente a la república para 
tomar posesión de su gobierno 
y para proporcionarle fórmulas 
de anarquía disolvente, según el 
modelo de su país originario.” 

(La Nación, 13/1/1919) 

“Cualquier huelga, al alterar un 
orden de su actividad, conspira 
directamente contra el restableci¬ 
miento de la prosperidad nacional. 
La liquidación de la guerra señala 
posibilidades para liberarse del pe¬ 
sado marasmo que la crisis hiciera 
pesar sobre el trabajo funcional de 
nuestro organismo económico. Es 
el momento, entonces, de subor¬ 
dinar toda acción particular a las 
necesidades del conjunto. Las huel¬ 
gas, airadas e inoportunas, al des¬ 
obedecer a una consigna impuesta 
por las circunstancias, conspiran 
contra el orden colectivo” 

(La Epoca, 8/1/1919) 



► Un sinfín de calles y 
avenidas llevan el nombre 
de genocidas , militares 
y reaccionarios de toda 
especie . “Héroes" de las 
clase domínate. 

















